Buenas tardes, Excmo. Sr. Alcalde, miembros de la Corporación, Autoridades, homenajeados e invitados.

Son muchos los años en que he tenido la posibilidad de asistir a este Pleno de Concesión de Distinciones, y he podido sentir siempre la alegría de los homenajeados y expresar la admiración a todos ellos por su aportación en las más variadas facetas de la vida. 
Para una Ciudad, es de vital importancia la suma de todas esas aportaciones que van haciendo unos y otros, desde dentro de la Ciudad o desde fuera, ​​sumando voluntades y méritos que acrecen nuestras opciones de desarrollo personal y colectivo. 
Era la misma alegría y admiración que puedo expresar ahora por quienes desde hoy enriquecen la orla de personalidades destacadas de y para Zaragoza y que me han precedido en la palabra. A todos ellos les felicito sinceramente.

Hoy, sin embargo, formo parte de ellos por un reconocimiento a los Alcaldes de la etapa democrática, ya treintañera, a la que el municipalismo ha contribuido a fortalecer en gran manera por representar la esencia de la atención a los ciudadanos y constituirse en la institución pública de participación más directa.
Los gobiernos locales han sido viveros de democracia, y en ellos han cristalizado las aspiraciones y deseos de una ciudadanía que adapta sus exigencias a los tiempos y que obliga a ejercer la dirección pública manteniendo una ambición constante por mejorar el desarrollo de todos. 

No soy hombre que reaccione bien a los elogios, puesto que, cuando son desmedidos, como decía Don Miguel de Unamuno, hay que pensar “contra quién van dirigidos”…

Pero esta tarde he de manifestar mi agradecimiento por esta alta distinción que se nos otorga y que recibo con serena satisfacción y humilde orgullo, convencido, como estoy, de que, aunque el reconocimiento es individual, el mérito que lo fundamenta es siempre el resultante de los esfuerzos de varios equipos a lo largo de varios años. 
Entre esos equipos tengo que incluir y debería mencionar -no lo voy a hacer, no se asusten- una larga lista de trabajadores municipales y, cómo no, de los miembros del Consistorio, conmigo o frente a mi, en gobierno o en oposición, con los que he coincidido en mi dilatado periodo como miembro del Ayuntamiento de Zaragoza, a quienes guardo un especial afecto. 
De la confrontación de ideas y pareceres, ha ido emergiendo la decisión que buscaba el bienestar de nuestros vecinos. 

De la capacidad para entenderse, para negociar acuerdos, han nacido los más significativos proyectos.
Y son evidentes los profundos cambios físicos, urbanos y de servicios, que ha vivido nuestra Ciudad en las últimas décadas, más si cabe en este excepcional año 2.008 que ha permitido a Zaragoza acaparar la atención nacional y ampliar su proyección internacional. 
Pero esta realidad que estamos viviendo es un momento más de un proceso que arranca de nuestra Historia bimilenaria y que no concluye en este capítulo.

Haber trabajado desempeñando la representación de la Ciudad fue un honor, igual que lo es hoy recibir su más alta distinción, y puedo coincidir con mis otros compañeros en la total dedicación y entrega, aunque éstas –dedicación y entrega- no siempre se acompañasen del éxito incuestionable. 
En nuestro desempeño, hemos acometido proyectos y labores con la fuerza de los hombres, con la convicción humana más firme, por desventura no con la fuerza de titanes...pero sí ayudados por el afán de dotar a Zaragoza del mejor nivel urbano posible.

Durante un tiempo nos volcamos en atender los problemas de nuestros vecinos, hacerlos propios, sentir las necesidades, inventar soluciones, conseguir recursos económicos, tareas nunca fáciles que hay que acometer sin demoras ni reservas.
En ese acontecer, además de algunos deberes bien hechos y un testigo cedido al sucesor, quiero creer que con absoluta lealtad, siempre choca uno con verdades indemostrables y con misterios insondables, como por qué al anunciar las fiestas empieza a soplar el cierzo con fuerza o por qué cada vez que se decide una nueva ubicación del campo de fútbol, nuestro Real Zaragoza baja a segunda división. 
Pero, aun así y todo, la Ciudad es más Ciudad, nuestro orgullo colectivo brilla un poco más y los ejemplos personales de vinculación a la misma, como testimonia nuestro Ilustre Pregonero de este año, dan fe de esa mejor percepción que sentimos.
Se va haciendo camino.

Y esta medalla, estas distinciones, obligan a seguir haciendo camino.

Hoy, aún con más razón y más emoción que nunca, quiero expresar mi disposición absoluta en pro de Zaragoza y nuestras gentes, y mi compromiso para actuar con dignidad en su potenciación y su defensa.
Y, finalmente, aprovecho para unirme a la alegría común, deseando a todos, zaragozanas y zaragozanos, unas felices Fiestas del Pilar 2008.

Muchas gracias.
